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    “Con la tercera estaba segura de haber acertado” 


     


     


    Era el último día de las vacaciones de verano y Enma estaba de los nervios. Se había pasado toda la mañana preparando la mochila para el día siguiente, a pesar de que no sabía aún qué asignaturas tendría. Pero Enma era una chica a la que le gustaba ir preparada, así que había metido todos las libretas y carpetas que tenía, haciendo que su mochila pesara como si llevara dentro una vaca rellena de piedras. Después se aseguró de que su uniforme, porque en su colegio había que ir de uniforme aunque ya estuvieran a punto de empezar 2º de la ESO, estuviera planchado y colgado en su armario.


    Comprobado todo esto, dedicó su atención a si misma. ¿Qué accesorios se pondría? En realidad, decir accesorios era demasiado, ya que el único adorno que Enma solía llevar eran los pendientes. Pero había que elegirlos también y ese año había decidido ser atrevida y moderna. ¡Se pondría unos pendientes largos! Sacó su joyero y empezó a examinar todos los pares que tenía. Se decidió por unos que tenían una perlita roja que colgaba de un enganche de plata. Esta decisión le duró apenas treinta segundos, que fue lo que tardó en cambiar de opinión.  Su segunda opción le duró un poco más, apenas un minuto y medio. Pero con la tercera estaba segura de haber acertado, eran unas mariposas con adornos azules.


    Para quedarse más tranquila, ya que Enma a veces tendía a ser un poco insegura, decidió llamar a su amiga Sandra. Sandra y Enma no podían ser más distintas. Mientras Enma era castaña, con el pelo rizado y los ojos marrones, Sandra, por el contrario, era rubia, con una melena lacia y ojos azules. Era muy inteligente y tranquila, casi nunca se metía en problemas y era una de las mejores estudiantes de la clase. En eso último sí que se parecía a Enma.


    Como chica práctica que era, Sandra había decidido no llevar accesorios, lo que hizo que la elección de Enma se viniera abajo más rápido que una casa de palillos de dientes en un huracán.


    Para solucionar el tema llamó a su otra mejor amiga, Rocío. Rocío y Sandra eran como la noche y el día, y no solo porque Rocío fuera morena y con ojos oscuros, sino porque nunca dejaba que su cerebro le estropeara una idea loca. Y hacer locuras era lo que mejor se le daba a Rocío.


    Tras cuarenta minutos al teléfono Enma no había conseguido avanzar en su elección de pendientes  pero se había reído un montón. Al final, cansada ya del tema, decidió ponerse los que solía llevar normalmente y listo. Esa noche durmió mal, se despertó bastantes veces e incluso paró el despertador antes de que sonara.


    ¡El primer día de cole iba a ser genial!


    ¿O no?


    Nunca se sabe…
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    "Lucas sonreía con malicia” 


     


     


    Enma llegó al cole y se fue directa al grupo de su clase. Los saludó, los abrazó, se contaron sus respectivos veranos. ¡Fue genial!  Después pasaron al salón de actos dónde el director dio la charla de bienvenida de todos los años. Finalmente, cuando alguno de los chicos estaba a punto de dormirse, anunció quienes serían los tutores de cada clase. A 2º de la ESO le tocó Jesús. Nada de “Don Jesús” ni de “Sr. González”, solo Jesús. 


    ¡Yuju, es el profe más divertido y simpático del cole! - Pensó Enma. Hasta aquí todo genial.


     Fue camino de su nueva clase cuando sucedió el desastre. Rocío vino corriendo hasta donde estaban Sandra y Enma y lo soltó como una bomba:


    -          Tenemos un chico nuevo en la clase.


    La cara de sorpresa de ambas fue mayúscula. Hacía al menos cuatro años que no entraba nadie nuevo en su clase. A Enma la idea no le gustó lo más mínimo. Conocía a la mayoría de sus compañeros desde que tenían tres años, sabía sus costumbres y sus manías. No le apetecía nada que un intruso se colara en su grupo. Básicamente a Enma no le gustaban los cambios y esto era un cambio de los gordos, que no estaba en sus planes.


    Cuando llegaron al aula se encontraron al chico nuevo rodeado de gente de la clase que no paraba de preguntarle cosas. Enseguida llegó el profe Jesús y les hizo ocupar sus lugares y guardar silencio. Esto último fue lo más difícil.


    Empezó presentando a Lucas, su nuevo compañero, pero dos segundos después ya estaba hablando de las asignaturas, los profesores y demás temas del comienzo de curso. Mientras Jesús hablaba Enma miraba a Lucas por el rabillo del ojo. Era moreno, con el pelo un poco más largo que el resto de los chicos de la clase. Iba vestido con el mismo uniforme que los demás, pero en lugar de zapatos de piel llevaba unas zapatillas de bota negras que le daba un aspecto de chico rebelde. Le calló mal sin necesidad de conocerle.


    Su amiga Rocío, que había visto como le observaba, le susurró al oído:


    -          Es guapo, ¿no?


    Enma la miró enojada. Estaba enojada porque la había pillado mirándole y también porque su comienzo de curso perfecto se acababa de poner patas arriba. Si las miradas mataran, Lucas habría salido despedido hacia el espacio exterior.


    A segunda hora la cosa empeoró. Les tocó Lengua y Literatura con Don Genaro, que era el profe más aburrido y borde de todo el colegio


    Empezó del tirón explicando cómo se trabajaría ese año en su asignatura, su forma de evaluar (que ya todos conocían) y, por supuesto, la poca paciencia que tendría con los comportamientos inadecuados (los que se portaran mal, vamos). Entre los compañeros de su clase se cruzaron miradas de todo tipo, algunas de ellas habrían valido una expulsión si Don Genaro las hubiese visto.


    Luego pasó al tema del 20 aniversario de la escuela, que era mucho más interesante que todo lo anterior.


    -          Como ya sabéis – empezó Don Genaro – bueno, tú no lo sabes – dijo dirigiéndose a Lucas – este año celebramos el 20 aniversario de nuestra escuela y se van a llevar a cabo una serie de actividades con ese motivo. Nosotros, en clase, aprovecharemos que el primer tema que vamos a dar son los medios de comunicación, para realizar un trabajo de investigación.  Dos de vosotros formareis equipo para averiguar la razón por la que nuestra escuela se llama San Juan Crisóstomo.  El nombre se le puso al colegio cuando se abrió, estando aquí nuestro antiguo director, Don Antonio Rueda, pero ninguno de los profesores que estamos actualmente en el colegio sabemos la razón.


    Enma miró a Sandra y se rió.


    -          Vaya tontería, como si eso fuera muy difícil.


    La cara seria y descompuesta de Sandra le dijo a Enma que algo no iba bien. Supo con absoluta claridad que Don Genaro estaba detrás de ella y había oído lo que había dicho.


    -          ¿Así que para ti – dijo dirigiéndose a ella – esto es pan comido? Pues me alegro mucho porque serás una de las dos personas que llevará a cabo la investigación. Y ya que tenemos un alumno nuevo que apenas sabe nada de nuestra escuela, será él quien te acompañe.


    La cara de Enma, que ya había perdido el color, se quedó aún más blanca cuando oyó que tendría que formar equipo con Lucas para hacer el trabajo. Pero Don Genaro continuó hablando para empeorar las cosas aún más, como solía suceder con él.


    -          Este trabajo vale la nota de la primera evaluación en mi asignatura, así que os recomiendo que os lo toméis en serio. Si el trabajo es bueno, tendréis un sobresaliente sin importar la nota de los exámenes que hagáis, ya tendré tiempo de suspenderos en la segunda evaluación si no vais bien. Pero si el trabajo es malo o no habéis puesto suficiente interés, la nota será un cuatro.


    A Enma se le paró el corazón. Ella nunca había sacado nada por debajo de un seis y eso fue por un error a la hora de poner la nota. Miró a Lucas, que sonreía como si acabara de tocarle un premio, y se asustó aún más. ¿Y si aquel chico era de los que pasaban de todo? No le conocía, no podía saberlo.


    -          Tenéis siete días para entregar el trabajo. – continuó Don Genaro – Ah, y no os molestéis en ir a secretaria a pedir el teléfono del antiguo director para preguntarle porque voy a dar orden de que no os lo den. Si queréis un sobresaliente tendréis que ganároslo.


    Diciendo esto sonó la campana y Don Genaro salió de la clase. Enma se levantó para seguirle.


    -          ¿Pero dónde vas? – le preguntó Sandra


    -          Tengo que hablar con Don Genaro, tiene que ponerme otro compañero. Con ese chico no voy a poder trabajar. Mírale – dijo señalando a Lucas que ya estaba saliendo al patio con los otros chicos - ¿Tiene pintas de preocuparle un sobresaliente?


    -          Eso no lo sabes – dijo Rocío que también se había puesto de pie


    -          Por eso mismo necesito hablar con él


    Enma corrió hacia donde varios profesores charlaban, incluido Don Genaro, y le pidió si podía hablar con él un momento. Por el rabillo del ojo vio a Lucas que corría por el patio y eso hizo que se enfadara aún más.


    -          Don Genaro, tiene usted que ponerme otro compañero. No puedo trabajar con alguien que no conozco.


    -          Claro que puedes, Enma. De hecho es lo que vas a hacer. ¿Quién mejor que tú para enseñar a Lucas cosas sobre nuestro colegio? Llevas aquí desde que tenías tres años.


    -          Pero Don Genaro…


    -          No hay nada que añadir ni cambiar. La decisión está tomada y como tú misma dijiste, no puede ser muy difícil, ¿no?


    Don Genaro se marchó y Enma se quedó descompuesta en medio del patio. Sus amigas se acercaron para intentar animarla, pero no había nada que animara a Enma en ese momento. Se sentía humillada por la forma en que el profe la había pillado y muy enfadada por tener que trabajar con el idiota de Lucas. No le conocía pero ya sabía a ciencia cierta que era un idiota y se lo dijo a sus amigas.


    -          Ni siquiera se ha molestado en dirigirme la palabra. Ha salido corriendo de la clase a jugar con los otros. Ahí se ve claramente lo poco que le preocupa .


    Enma parecía a punto de llorar, que era lo que siempre hacía cuando se ponía muy nerviosa o asustada. Para evitar que se viniera abajo sus amigas también empezaron a insultar a Lucas. Luego se la llevaron al patio del campo de futbol para ver como los chicos más brutos se daban balonazos unos a otros. Eso siempre las hacía reír.


    De vuelta a clase, Rocío y Sandra habían conseguido que Enma se sintiera un poco mejor por lo que ya no parecía tan agobiada. Además, Enma había decidido culpar de todo a Lucas porque era el chico nuevo y porque así ella se sentía mejor.  Por eso, cuando Lucas por fin se acercó a hablar con ella, tras la última clase, dejó ir todo su enfado contra él.


    -          Vaya, por fin te molestas en venir a hablar conmigo.


    -          ¿Eh? – Lucas intentó hablar pero Enma no le dio tiempo.


    -          Te has pasado la mañana yendo de un sitio a otro con los demás en vez de preocuparte del lio en el que nos hemos metido.


    Lucas volvió a abrir la boca para hablar pero de nuevo Enma no le dejó.


    -          Yo he tenido que ir sola a hablar con Don Genaro para ver si nos libraba de hacer ese estúpido trabajo  - la voz de Enma había empezado a subir y sus amigas ya sabían que eso no acabaría bien – mientras que tú andabas de juerga por ahí.


    Varios chicos de la clase se habían quedado al ver lo que pasaba y observaba divertidos la discusión. Bueno, hasta ese momento no había habido discusión ya que solo había hablado Enma. Eso estaba a punto de cambiar.


    -          Para que lo sepas  - dijo por fin Lucas – mientras tú distraías a Don Genaro yo he ido a Secretaría a pedir el teléfono del antiguo director antes de que el profe diera la orden de que no nos lo dieran.


    Enma, y todos los demás que estaban escuchando se quedaron mudos, mientras Lucas sonreía con malicia y enseñaba orgulloso un trozo de papel.


    -          Pero veo que hoy no estás de humor para hablar del tema así que mañana seguimos.


    Sin darle tiempo a decir nada, Lucas cogió su mochila y se fue de la clase mientras Enma se ponía tan roja que podría haber iluminado el colegio entero en una noche sin luna.


    A la una y media de la madrugada Enma seguía sin poder dormir, preguntándose cómo había podido salir todo tan mal en el que tenía que haber sido un día de vuelta al cole perfecto.
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    “Enma estaba a punto de soltar sapos y culebras por la boca”


     


     


    Enma entró en el patio del cole a la mañana siguiente decidida y confiada. Había estado dándole muchas vueltas al tema y había llegado a la conclusión de que se encontraba antes dos posibilidades.


    Posibilidad número 1: Lucas había llamado al número del antiguo director y había averiguado porqué habían elegido ese nombre para el cole, con lo que ella ya no tenía nada que hacer ni tampoco por que volver a tratar con Lucas. Y además les pondrían un diez por el trabajo. Perfecto.


    Posibilidad número 2: Lucas no había averiguado aún la cuestión del nombre (tal vez porque no había llamado o porque no le habían cogido el teléfono, o vete tú a saber el motivo) y así ella tendría la oportunidad de buscarlo por internet esa misma tarde y apuntarse un tanto. De ese modo también les pondrían un diez y tampoco tendría que seguir colaborando con Lucas. Perfecto otra vez.


    Con todo aparentemente solucionado, Enma llegó a dónde estaban sus amigas solo para descubrir que ambas charlaban amigablemente con ….Lucas. ¡Traidoras!


    -          Buenos días – dijo Enma intentando que no se le notara el enfado que tenía.


    -          Eh, buenos días – dijo una sonriente Rocío


    -          Hola – dijo la prudente de Sandra


    -          Vaya, por fin llegas – dijo el repelente de Lucas – eres la última


    -          De eso nada, aún queda tiempo y gente por llegar


    Como para llevar la contraria a Enma, la sirena del cole sonó en ese momento provocando que todos los alumnos se pusieran en marcha para irse a sus aulas.


    -          Ya veo…hablamos en el recreo – dijo mientras se alejaba para unirse al grupo de chicos de la clase, que iba haciendo el tonto por el patio.


    Sandra y Rocío notaron que el mal humor de Enma estaba a punto de explotar así que la cogieron cada una de un brazo y se fueron juntas para la clase. Rocío empezó a contar con todo detalle cómo era la nueva blusa que se había comprado y Sandra describió el color exacto de su nuevo pintauñas. Con un poco de suerte, durante la primera clase se le pasaría el enfado a Enma y así podrían pasar la mañana tranquilamente.


    No hubo suerte.


    La primera clase de la mañana era de literatura y nada más entrar en clase, Don Genaro se dirigió a Enma y Lucas y les dijo, señalándoles con el dedo:


    -          Habéis sido muy listos. Ayer, mientras Enma me distraía, tú – dijo dirigiéndose a Lucas -  ibas a secretaría a por el teléfono del antiguo director. Si seguís así haréis un buen trabajo.


    Lucas miró a Enma y le guiño un ojo, provocando que el lápiz que ella tenía en la mano saliera disparado y le diese en la coronilla al compañero que estaba dos mesas más allá. Si Enma hubiera sido una olla exprés en ese momento le estaría saliendo vapor por todos los poros. Y aún no había llegado la hora del recreo. Sandra y Rocío se miraron y ambas supieron que la mañana iba a ser difícil.


     


    -          ¿Cómo que no tienes el número? Tú dijiste ayer que habías conseguido el número.


    -          No – contestó Lucas intentando capear el temporal – yo no dije que tuviera el número. Dije que había ido a pedirlo. Nada más


    -          Se supone que si vas a pedirlo, te lo dan – la voz de Enma era cada vez más acusadora


    -          Me lo habrían dado si lo hubiesen tenido pero no lo tenían así que me dieron la dirección de su casa.


    -          ¡Venga ya!


    -          Pues si – dijo Lucas, fingiendo no  notar el enfado de Enma ni el color rojo fluorescente de su cara - Así que…¿cuándo vamos?


    Enma estaba a punto de soltar sapos y culebras por la boca cuando una idea brillante se coló en su cabeza. Si daba largas a Lucas durante al menos un par de días podría buscar el dato ella misma y apuntarse el tanto. Después se aseguraría de restregárselo por la cara como él había hecho con ella el día antes. Rocío y Sandra que estaban esperando la explosión a una distancia segura se sorprendieron al ver como Enma casi sonreía mientras le decía a Lucas:


    -          Pues yo hasta el viernes por la tarde no puedo, ¿y tú?


    -          El viernes iremos un poco justos de tiempo, ¿no?


    -          Ya – dijo la nueva Enma relajada y tranquila – pero no puedo antes. ¿Quedamos o qué?


    -          Ok, el viernes entonces. Le preguntaré a mi padre si puede acercarnos.


    -          Genial. Ya me cuentas.


    Y diciendo esto Enma se dio media vuelta y se fue pasando junto a sus amigas que aún estaban con la boca abierta. Un segundo después la siguieron. La alcanzaron en el baño y fueron directas al grano.


    -          ¿Qué ha pasado? – preguntó Rocío – creíamos que ibas a matar a Lucas y luego te comportas como si fuerais amigos de toda la vida


    Enma sonrió satisfecha.


    -          Tengo un plan.


    -          ¡Ay Dios, ya empezamos! – dijo Sandra temiéndose lo que vendría después.


    -          Que no, que es un plan estupendo. En estos días que faltan hasta el viernes me dedicaré a buscar el nombre del colegio por internet. No puede ser tan difícil.


    -          ¿Y no sería mucho más fácil trabajar en equipo con Lucas? Te ahorrarías muchos problemas.


    -          Ni en broma – dijo Enma volviendo a enfadarse


    Rocío le dedicó a Sandra una mirada acusadora por haber hecho que el buen humor de Enma se esfumase.


    -          A menos que no me quede otra opción no pienso trabajar con él. Voy a ganarle y luego voy a reír la última. Eso es lo que pienso hacer y no intentéis convencerme de otra cosa.


    Dicho esto Enma salió del baño y sus amigas se miraron.


    -          Yo no pienso intentarlo – dijo Rocío.


    -          Pues anda que yo – contestó Sandra y ambas la siguieron. Era mejor dejar las cosas así por el bien del universo. Lo sabían por experiencia.


     


    Aquella misma tarde, tras cuatro horas de búsqueda por internet, Enma le había hecho ya a Google todas las preguntas posibles para averiguar el nombre del colegio. Desde “Como se deciden los nombres de los colegios” a “Dime de una dichosa vez por qué mi colegio se llama San Juan Crisóstomo”. La respuesta siempre había sido CERO. Para completar su desesperación, había volcado sin querer un vaso de agua sobre el ordenador y en su intento por limpiarla rápido para que no lo dañara, se había dado un golpe en la rodilla y ahora tenía un moratón del tamaño de una pelota de tenis. El plan de Enma no estaba resultando tan genial como ella había creído.


    Esa noche Enma no durmió mejor que las anteriores y a la mañana siguiente no se levantó de mejor humor. Una nube negra y pesada flotaba sobre su cabeza amenazando tormenta y todos podían verla, excepto ella.
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    "Y como de costumbre, Enma se equivocaba..."


    
 
 


    Como era de esperar, las cosas no le salieron a Enma como ella había planeado. El miércoles por la tarde, desesperada de esperar que Google le diera la respuesta que buscaba, decidió probar otro camino. Buscó el número de teléfono de la oficina del Ministerio de Educación y “nosequemás”, que es quien se ocupa de los colegios, y les llamó por teléfono.


    Después de 50 intentos, y un ataque de nervios, alguien contestó al teléfono. Por desgracia para Enma, no era más que una señora de la limpieza que se había cansado de escuchar el teléfono sonar una y otra vez. Le dijo que  allí solo se trabajaba por las mañanas, así que probara a llamar al día siguiente a partir de las ocho.


    A las ocho en punto estaba Enma marcando el dichoso número de nuevo, al fin y al cabo ya se lo había aprendido de memoria. Tardó diez minutos en conseguir que alguien le contestara. Durante ese rato se arrancó el esmalte de todas las uñas y después se las empezó a morder hasta que no le quedó ninguna. En algún dedo se hizo incluso un poco de sangre. Finalmente, para cuando una voz dijo hola al otro lado del teléfono estaba a punto de quedarse sin dedos, pero no le importó. Todo valía la pena con tal de darle en las narices a Lucas con la información.


    Enma se sentía la persona más feliz del mundo cuando por fin pudo preguntarle a la señora del teléfono eso que la había tenido sin dormir los últimos días. Pero lo mejor de todo fue la respuesta que ella le dio.


    - Nena, los colegios privados como el tuyo eligen su propio nombre. No tienen nada que ver con nosotros.


    Y justo ahí murió su magnífico plan para averiguar de dónde venía el nombre de su cole ella sola.


    Ni que decir tiene, que todo esto, no solo hizo que Enma llegar tarde a clase, sino que además lo hiciera de un humor de perros. Sus amigas, que la conocían bien, no se atrevieron ni a mirarla, pero todo aquel que no fue tan espabilado acabó recibiendo un ladrido o un mordisco.


    Dentro de la cabeza de Enma había estallado una tormenta de las que tienen truenos y relámpagos y el agua cae de lado para que el paraguas no te pueda proteger. Por un lado estaba enfadada con la señora que había cogido el teléfono por no saber la respuesta. Con Google por ser tan poco útil. Y por último con Lucas por ser…bueno, por ser Lucas.


    Por otro lado estaba preocupada por la nota que le pondrían si no conseguían hacer bien el trabajo. Enma no sabía lo que era un suspenso, nunca había tenido un suspenso, ni siquiera sabía cómo se escribía un suspenso en el boletín de notas. ¡Aaaahhh! ¡Seguro que lo ponían en rojo o en color fluorescente para que se viera hasta desde la luna!


    Además, ya le había dicho a Lucas (el idiota de Lucas, que era el culpable de todos sus problemas) que no podría ir a casa de Don Antonio hasta el viernes y ahora no podía echarse atrás. Si lo hacía tendría que contarle cual había sido su plan para ganarle y antes que hacer eso prefería estar muerta. O incluso castigada sin móvil.


    Durante las horas de clase Enma apenas había cruzado un par de palabras con sus amigas, concretamente dos: un “sí” y un “no”, pero sabía que cuando llegara el recreo tendría que darles una explicación. Por eso, en lugar de atender en clase a la aburrida charla del profesor, estuvo planeando como contarle a sus amigas que su plan no había funcionado. No hizo falta, nada más salir al patio Sandra le dijo:


    - ¿No has conseguido la información, verdad?


    - No - contestó Enma mirando al suelo.


    - No pasa nada - intervino Rocío - Como habéis quedado mañana, seguro que entre los dos os resulta fácil encontrar la respuesta. Además, Sandra y yo hemos hablado con él un par de veces y es bastante simpático, verás cómo te lo pasas bien.


    Enma le dirigió a Rocío una mirada de "traidora, ¿cómo te puede parecer simpático?", mientras que Sandra le dedicó una de "!¿pero qué dices? Que la vas a volver a enfadar...¡" Rocío se puso blanca, tartamudeo un poquito y luego cambió de tema para suavizar el ambiente.


    - ¿¿¿¿Os habéis enterado de que Luis le ha pedido salir a Nerea y ella le ha dicho que no hasta que no se quite ese piercing horrible que lleva en la nariz????


    Las tres amigas se quedaron mirando durante unos segundos antes de empezar a reír a carcajadas por el cambio de tema de Rocío y por la noticia. Era verdad que el piercing de Luis era horrible...


     El resto de la mañana pasó como era normal en una clase de 2º de la ESO. A Enma se le había evaporado el enfado gracias a sus amigas, que eran las mejores ayudándola a pasar los malos momentos. Lucas demostró ser más inteligente que la mayoría y no se acercó a ella en todo el día. Claro que tuvo ayuda:  las miradas de advertencia que Sandra y Rocío le lanzaron para que no lo hiciera. Gracias a eso no tuvo que sufrir la ira de Enma en uno de sus días malos.


    Y así fue como llegó el viernes sin que Enma y Lucas tuvieran una sola letra escrita en su trabajo.


    Enma sabía que había varias cosa que no podría evitar hacer ese día; una era hablar con Lucas y la otra quedar con él para esa tarde. Ese pensamiento le produjo un extraño cosquilleo en la barriga, que ella decidió que era hambre y se fue a buscar algo de comer para callarlo. Pues bien, si tenían que quedar, quedarían. Harían el dichoso trabajo y listo. Fin de la historia. Enma no tendría que volver a dirigirle la palabra a Lucas en su vida. Todos contentos.


    Con esa idea feliz en mente se fue al colegio esa mañana. Y como de costumbre, Enma se equivocaba...
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    "Su corazón empezaba a latir como un loco"


     


     


     


    Enma llegó al cole, se reunió en el patio con sus amigas y luego entraron en clase. Hasta ese momento había conseguido no cruzarse con Lucas, de hecho ni siquiera le habían visto. Una vez en clase supieron el porqué: Lucas no había venido al colegio, su asiento estaba vacío. A Enma le entró el pánico. ¿Y si Lucas no venía ese día?. ¿Y si se había puesto enfermo?. ¿Y si no podían ir a casa de Don Antonio? ¿Y si no podían hacer el trabajo? ¿Y si el mundo se acababa en ese mismo momento?...Bueno, eso último solucionaría todos los problemas, no era una mala opción.


    Durante todo el rato que duró la hora de Natu, Enma estuvo de los nervios. No conseguía concentrarse en dos palabras seguidas, era como si alguien le hubiese cogido el estomago y se lo estuviese retorciendo. En el cambio de clase Rocío y Sandra la tranquilizaron.


    - Vamos, si lo que le pasa es que está enfermo siempre puedes ir a ver a Don Antonio tú sola - Sandra siempre era la voz de la razón y esta vez sonó tan razonable como siempre.


    - Claro tonta - dijo Rocío dándole un achuchón cariñoso - Es que te ahogas en un vaso de agua.


     - Sí, puedo ir yo sola...Pero reconoced que es mala suerte que se ponga enfermo justo hoy.


    - Bueno...si alguien que yo me sé no le hubiera estado dando largas durante toda la semana, igual ya teníais el trabajo hecho - dijo Sandra que era experta en soltar el "ya te lo dije" cada vez que Enma se equivocaba. ¡Con lo que eso fastidia!


    Y efectivamente, Enma puso cara de fastidio. Pero no tuvo más remedio que aguantarse porque era la verdad, ella solita se lo había buscado. Justo cuando estaba a punto de tirarse de los pelos por haber sido tan tonta, una voz entre divertida y burlona, sonó detrás de ellas.


    - Hola chicas, ¿me habéis echado de menos?


    Un Lucas sonriente y encantador, como de costumbre, se sentó en una silla vacía junto a ellas. Había entrado por la puerta del fondo de la clase y por eso no lo habían visto venir. Sandra y Rocío le devolvieron la sonrisa y le preguntaron si estaba bien mientras Enma se quedaba muda. Un millón de mariposas decidieron echarse a volar en su estomago en ese mismo momento, a la vez que su corazón empezaba a latir como loco. Seguro que era el alivio de saber que Lucas no estaba enfermo y que podrían terminar el trabajo.


    - Bien, ¿a qué hora quedamos esta tarde y dónde? - Dijo Lucas mirando a Enma


    A Enma se le secó la boca. ¡Maldición, no había pensado en eso! Le había dado tantas vueltas a todo lo demás que no había calculado a qué hora podían quedar. Viendo que Enma no contestaba porque estaba hablando consigo misma, Lucas hizo una sugerencia.


    - ¿Que tal a las cinco y media en tu casa? Mi padre y yo te recogeremos y luego nos llevará a la casa de Don Antonio. 


    - Vale


    - Genial. Pues necesito tu teléfono y tu dirección. 


    Enma se quedó un segundo parada pero luego reaccionó y le escribió sus datos en un trozo de papel. Lucas le dio las gracias y se puso en pie para marcharse pero antes de hacerlo se giró hacia Rocío y Sandra y les dijo con un guiño:


    - Vaya, hoy está de buen humor. 


    Las dos chicas empezaron a reír pero a Enma la broma no le había hecho ni pizca de gracia. 


    - Lo he oído. - le gritó mientras se alejaba


    - Lo sé - dijo Lucas sin volverse


    Luego se reunió con su grupo de amigos y empezaron con el repaso matutino de tonterías y chorradas que siempre hacían al llegar al cole. Por supuesto, después de este encuentro Enma ya no estaba de buen humor, pero Rocío y Sandra seguían sonriendo y se dedicaron una nueva mirada de "ella solita se lo ha buscado", que por suerte Enma no vio. 


    A las cinco y media Enma iba sentada en la parte de atrás del coche de Lucas, respondiendo a las amables preguntas  que su padre les hacía sobre el trabajo. A Enma le había sorprendido lo mucho que Lucas y su padre se parecían físicamente, pero estaba claro que ahí acababa el parecido. El padre era amable, educado, simpático...mientras que el hijo, ¡buf¡, era insoportable. Menos mal que esa tarde se acabaría todo. 


    Fin. Finito. Acabado. Hasta luego Lucas (jejeje)
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    "A Enma y a Lucas se les hizo un nudo en el estomago"


     


     


    Como era de suponer, Enma había necesitado todo el tiempo que pasó entre el final de las clases y la hora en que la recogieron para elegir la ropa que se pondría esa tarde. Después de mucho dar vueltas se decidió por unos vaqueros, sandalias y una camisa de gasa blanca con mariposas azules, que le habían regalado por su cumple. Por supuesto, también había contado con la ayuda de Sandra y de Rocío que, cada una por su lado, la aconsejaron sobre lo que debía ponerse. Al final ella hizo una mezcla de lo que las dos le habían recomendado y se puso lo que quiso, que era lo que hacía normalmente.


    A las seis menos diez el padre de Lucas les dejó a la entrada de la calle de Don Antonio y les dijo que iba a hacer unas compras, volvería en media hora, más o menos. Enma se puso un poco nerviosa al quedarse a solas con Lucas pero decidió que no dejaría que se le notara. Puso su mejor cara de "no me caes bien" y miró a su compañero de trabajo.


    Lucas, por el contrario, no parecía nada nervioso. Estaba tranquilo y relajado cuando empezó a hablar.


    - Vaya, debe de ser caro compara una casa aquí. ¡Mira que tamaño tienen! - dijo echándole una ojeada a la calle por donde tenían que ir. Luego miró a Enma sonriendo, como de costumbre. Enma le devolvió la mirada durante un segundo y luego echó a andar calle adelante, teniendo mucho cuidado de dejar bastante espacio entre ella y Lucas cuando pasó por su lado.


    - Bien, pues no perdamos el tiempo, busquemos esa casa - dijo Enma mientras dejaba atrás a un Lucas sonriente, que sabía que ella no podría encontrar nada sin la dirección que él tenía escrita en un papel.


    La dejó avanzar unos metros más hasta que la vio detenerse y mirar confundida hacia un lado y el otro de la calle. Luego se giró hacia él y le dijo:


    - Bueno, ¿cuál es el número?


    La sonrisa de Lucas se volvió burlona mientras avanzaba hacia ella y le enseñaba el papel. 


    - ¿Número 27? - preguntó ella mirando la nota que él le enseñaba.


    - Si. Veamos dónde están los pares y dónde los impares.


    Fueron revisando una a una las casas que formaban aquella calle. Todas eran impresionantes, enormes y con jardines cuidados, en los que casi siempre había una piscina. En apenas unos minutos estuvieron delante del nº 27, que resultó ser tan imponente como las demás. Enma miró a Lucas y este le hizo un gesto con la cabeza para que llamara. Después de tocar el timbre esperaron impacientes hasta que alguien abrió la puerta y una señora, sonriente y bien vestida se acercó hasta ellos. Enma se quedó muda de repente, o se le quedaron los labios pegados, no se sabe, así que Lucas tuvo que hablar con la mujer.


    - Buenas tardes, señora. ¿Podríamos hablar un momento con Don Antonio?. Somos estudiantes del colegio en el que él trabajaba y...


    Lucas no pudo seguir porque la señora le interrumpió.


    - ¿Don Antonio? Aquí no vive ningún Don Antonio, creo que os habéis confundido de casa.


    Enma y Lucas se miraron con sorpresa y luego miraron el papel.


    - ¿Pero este es el número 27, no? - dijo Enma, que ya se había recuperado de su ataque de muditis.


    - Si - confirmó la señora, que a estas alturas ya había llegado hasta ellos y abierto la verja - pero mi marido se llama Fernando y es el único hombre que vive en esta casa.


    Los chicos se miraron confundidos y Lucas dijo:


    - Nos han dado esta dirección en el colegio, es la dirección que tienen de él.


    - Puede que se hayan confundido de calle o de número, no se...


    La señora cogió el trozo de papel de las manos de Lucas y le echó un vistazo:


    Don Antonio Parra


    C/ Alondra nº 27


    Altos de Mirasierra


    - ¿Parra? - dijo la señora pensativa - ese apellido me suena...¡Si, ya lo tengo! Alejandro Parra fue la persona con la que tratamos para la compra de esta casa hace cuatro años. Seguramente sea el hijo de Don Antonio y se ocupó de todo el papeleo por él. 


    - ¿Usted compró la casa? - dijo Enma desanimada. Eso significaba que su maravillosa pista para dar con Don Antonio acababa de explotar como un huevo en un microondas.


    - Y no sabrá por casualidad a dónde pensaba mudarse Don Antonio, ¿verdad? - preguntó Lucas con la esperanza de encontrar algo que les ayudara a seguir.


    Enma, mientras tanto se estrujaba el cerebro en busca de alguna idea que les salvara de aquel desastre. Mientras la señora seguía insistiendo en que no tenía ni idea de nada relacionado con aquel hombre, a Enma se le ocurrió una posibilidad.


    - ¿Y de Alejandro Parra recuerda algo? Al fin y al cabo fue con él con quien trataron. 


    - Pues la verdad es que fue un hombre muy agradable, nos trajo a ver la casa, contestó a todas nuestras preguntas e incluso se ofreció a buscarnos un buen albañil si queríamos hacer modificaciones. Encantador, desde luego.


    La palabra albañil pareció despertar la misma idea en los cerebros de Enma y Lucas, que se miraron y casi sonrieron. Era una posibilidad, sin conseguían averiguar en que trabajaba igual podían localizarlo. Lucas hizo un leve gesto a Enma para que le hiciese la pregunta a la mujer.


    - ¿Ha dicho albañil? ¿Es que el señor Parra es albañil o algo parecido?


    Ambos chicos cruzaron mentalmente los dedos.


    - No, no, que va...


    Bueno, ahí murió la posibilidad. A Enma y a Lucas se les hizo un nudo en el estomago.


    - El trabajaba en otra cosa - continuó la señora - aunque estaba relacionado con la construcción, por eso conocía albañiles buenos y baratos. ¿Donde trabajaba ese hombre...?


    La señora parecía estar rebuscando en su memoria mientras Enma y Lucas volvían a cruzar los dedos, esta vez de verdad, no mentalmente, que eso no funcionaba.


    La señora estuvo pensando durante unos segundos que parecieron siglos y finalmente los miró y dijo.


    - ¡Arquitecto! Eso es, Alejandro Parra es arquitecto. Ahora me acuerdo. Por desgracia eso es todo lo que se de él, me temo que no puedo ayudaros mucho más.


    - No se preocupe - contestó Lucas - esa información ya nos vale. Muchas gracias.


    Se despidieron de la señora, volvieron al punto donde les recogería el padre de Lucas y se sentaron en la acera. Solo entonces empezaron a darse cuenta de algo importante.


    Y no era bueno…
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    "Aún había esperanzas"


     


     


    ¡Tenían un problema! Uno bien gordo. Era viernes por la tarde y no tenían ni idea de dónde encontrar a Don Antonio. Se les estaba acabando el tiempo y los dos lo sabían.


    Lucas parecía preocupado y Enma lo estaba también (al fin y al cabo, había sido ella la que había estado haciendo el tonto durante toda la semana). Se sentaron en la acera sin saber qué decir. Enma no paraba de darle vueltas al suspenso que le pondrían por no entregar el trabajo, el primero de su vida, y al sentimiento de culpa que poco a poco iba creciendo en su cabeza. A lo mejor sí que había desperdiciado un poco el tiempo evitando a Lucas, pero había sido culpa de él y de su estúpido comportamiento. En ese momento Lucas la miró y le sonrió y a Enma se le secaron la boca y los pensamientos. 


    - Bueno, supongo que tendremos que pensar en algo rápido si no queremos que nos pongan un suspenso. Yo no sé tú, pero a mí no me han puesto uno en mi vida y no pienso empezar ahora.


    - ¿No has suspendido nunca? - dijo Enma con sorpresa. La verdad es que esa información no cuadraba con la idea que ella se había hecho de él como chico que pasaba de todo.


    - No. ¿Y tú?. Me han comentado que eres la mejor de la clase así que supongo que tampoco, ¿no?


    - No...bueno... - Enma se puso roja y miró hacia el final de la calle, fingiendo que había oído algo, para que él no lo notara. No le sirvió de mucho porque Lucas sonrió levemente, señal de que se había dado cuenta, pero no hizo ningún comentario.


    En ese justo momento, para alivio de Enma, el padre de Lucas llegó a recogerles. Ella se camufló todo lo que pudo en el asiento trasero, para que su mirada no se cruzara con la de Lucas. No sabía por qué puñetas había reaccionado así hacía un minuto. Ella nunca se ponía roja de vergüenza, solo de ira. Y muy a menudo. Pero de vergüenza nunca. Estaba tan concentrada analizándose que no se dio cuenta de que Lucas se había girado para decirle algo.


    - Enma, ¿qué te parece? ¿Puede ser una posibilidad, verdad?


    - ¿Eh? - contestó Enma con cara de boba. Si hubiera estado escuchando en lugar de yéndose por las ramas se habría enterado de lo que le estaban preguntando. Desde luego esa tarde se estaba luciendo. Volvió a ponerse roja. ¡Jopé!


    - Mi padre ha tenido una buena idea que quizás podría salvarnos del desastre. 


    - ¿Ah, sí? ¿cuál?


    - Dice que podríamos poner en Google "Parra arquitecto" con el nombre de nuestra ciudad y cuando tengamos los resultados ir llamando uno a uno hasta ver si le encontramos.


    - Podría valer. Tendremos que repartirnos los resultados para no llamar los dos a los mismos - Enma se había animado un poco, era una posibilidad remota, pero una posibilidad al fin y al cabo.


    - Tienes razón, bien pensado. ¿Qué tal si yo llamo a las páginas pares y tú a las impares?


    - Bien


    A Lucas se le notaba mucho más animado. El resto del viaje lo pasó charlando con su padre, con el que parecía llevarse muy bien. Intentaron incluir a Enma en la conversación un par de veces pero ella no estaba de humor. Había hecho el ridículo varias veces esa tarde y nada menos que delante de Lucas. Eso la ponía de un humor de perros. Y mientras más vueltas le daba más crecía su enfado. Para cuando llegó a casa era una bomba a punto de explotar. 


    Lo ideal sería poder llamar a sus amigas para desahogarse, contándoles lo mal que había salido todo esa tarde (saltándose lo de ponerse roja, por supuesto). Pero si hacía eso perdería un tiempo precioso y eso era algo que no podía permitirse. Así que se sentó delante del ordenador y empezó a teclear "Alejandro Parra" y bla, bla, bla...Cuando el simpático de Google le dio los 17 mil resultados posibles, cogió el teléfono y se dispuso a llamarlos a todos. A los 17.000. Bueno a ella solo le tocaban la mitad pero no iba a rendirse hasta que encontrara a quien estaba buscando. 


    45 minutos después tenía los dedos doloridos de marcar números pero no había conseguido nada. Alejandro Parra parecía haberse escondido debajo de una piedra para que no le encontraran. Justo en ese momento, su móvil sonó y su corazón se paró y luego salió disparado cuando vio que era el número de Lucas. 


    - ¿Si? - contestó en un tono que habría asustado al fantasma más terrorífico.


    - Tengo buenas y malas noticias - dijo Lucas alegremente, ignorando por completo el tono de Enma


    ¿Por qué ese chico estaba siempre tan contento? El enfado de Enma volvió a subir. ¿Por qué? Nadie lo sabe.


    - Las malas primero, quiero estar preparada.


    - Chica valiente, ¿eh?. Bien, pues me temo que no he podido hablar con Alejandro Parra.


    - ¿Y para eso me llamas? - la voz de Enma había empezado a ser chillona


    Si hubiese tenido a Lucas delante en ese momento le habría tirado algo a la cabeza, seguro.


    - No, en realidad te llamo para darte la buena noticia. Le he encontrado. He encontrado el estudio de arquitectura donde trabaja pero había salido y por eso no he podido hablar con él. Le he dejado un mensaje a la secretaria y me ha prometido que se lo dará en cuanto le vea, que probablemente será mañana por la mañana.


    - Ah...vale...esa si es una buena noticia.


    Enma podía imaginarse a Lucas sonriendo presumido al otro lado del teléfono. ¿Por qué no podía haberlo encontrado ella?


    - Mañana te llamo en cuanto sepa algo, ¿vale?


    - Vale


    Cuando colgó el teléfono, Enma se relajó por fin. El día había sido largo y había estado nerviosa pensando en cómo saldría todo esa tarde. Las cosas no habían ido como ella había imaginado pero tampoco mal del todo, aún había esperanzas. Exceptuando, claro, lo de ponerse roja. Eso había que arreglarlo. 


    Decidió que ya era hora de llamar a sus amigas para olvidarse de Lucas por el momento. Estaba segura de que no volvería a saber de él hasta por la mañana. 


    Pero como de costumbre, Enma se equivocaba. 


    Media hora después volvió a sonar el teléfono.
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    “¡No seas miedica!”


     


     


    El sábado por la mañana Enma se peleaba con su armario, con su ropa y con el mundo. Volvía a estar hecha un manojo de nervios. La noche anterior Lucas la había vuelto a llamar para decirle que Alejandro Parra se había puesto en contacto con él y que lo había arreglado todo para que se encontraran con su padre el sábado a las 12h. Don Antonio tenía previsto pasar la mañana arreglando cosas en su jardín y estaría encantado de charlar con ellos un rato. Eso les dejaba toda la tarde y el domingo entero para hacer el trabajo. ¡Era estupendo!


    El padre de Lucas pasaría a recogerla a las 11:30 para llevarles a la nueva casa de Don Antonio, y aunque solo eran las 9:15  y aún faltaba un buen rato para que vinieran, Enma ya estaba escogiendo la ropa que iba a ponerse. Bueno...intentándolo.


    Ya era la tercera vez que sacaba toda la ropa del armario, se la probaba y la volvía a meter. Le mandó un mensaje a Rocío pero no le respondió. No era raro. Los fines de semana su amiga aprovechaba para levantarse tarde y no estaría disponible hasta al menos las 11.


    Sandra sí que estaría levantada pero ella no era la experta en moda, sino en dar buenos consejos, y eso no era lo que Enma necesitaba en ese momento. Finalmente decidió ponerse una camiseta amarilla (que le quedaba muy bien), una falda corta con flores amarillas y azules y unas sandalias doradas.  Ea, con eso tendría que valer.


    Lucas y su padre pasaron a recogerla a la hora prevista. Ambos la saludaron con una sonrisa y Lucas, además, le dedicó un guiño y le dijo "¿Lista?". ¡Pues claro que estaba lista! Llevaba dos horas y media preparándose.


    Durante el trayecto hablaron de la suerte que habían tenido de localizar a Alejandro Parra, muchos otros en su lugar se habrían dado por vencidos. 


    El padre de Lucas les dejó a pocos metros de la casa de Don Antonio y luego se marchó, quedando en que pasaría a recogerles cuando hubiesen terminado. Avanzaron hasta la verja de entrada y observaron la casa unos instantes. Era una casa de una sola planta, rodeada de un precioso jardín y de una valla de ladrillos de un metro y medio de alta, aproximadamente. Lo justo para mantener un poco la privacidad pero no para ocultar las vistas. Era una casa muy bonita, no tan grande como la otra, pero muy luminosa y alegre.


    Enma y Lucas se miraron antes de tocar el timbre. Lucas le hizo un gesto con la cabeza a Enma para que lo hiciese ella. Tras escuchar el sonido del timbre retumbar por toda la propiedad esperaron unos segundos. Ambos estaban nerviosos, ahora sí que iban a poder hablar con Don Antonio. 


    Esperaron durante un rato, o al menos eso les pareció a ellos, y nada ocurrió. Enma volvió a tocar el timbre, esta vez más fuerte y durante más tiempo, luego miró a Lucas y este se encogió de hombros.


    - Quizás le hemos pillado en el baño.


    Enma le lanzó una mirada que decía algo así como "Pero que tonto eres" y Lucas le devolvió una sonrisa burlona antes de añadir:


    - Una emergencia la tiene cualquiera.


    Enma tuvo que admitir que era una posibilidad aunque no pensaba darle la razón. Siguieron esperando pero nada pasaba. La puerta no se abría y en el interior de la casa no se movía nada, ni nadie. Todo estaba quieto y en silencio.


    - ¿Y qué hacemos ahora? - Enma estaba empezando a estar preocupada y se le notaba.


    - No lo sé, es muy raro. Habíamos quedado con él, sabía que veníamos, no tiene sentido que no esté en casa. 


    Lucas intentó abrir la puerta pero estaba cerrada por dentro, ni siquiera había pomo en la parte de fuera. Se fue moviendo a lo largo de la valla para intentar ver algo en el interior pero allí no se movía nada. A Enma empezaron a sudarle las manos, ya no les quedaba tiempo, ¿que iban a hacer ahora?


    - ¿Nos vamos? - preguntó desanimada.


    - De eso nada, vamos a entrar.


    - ¡¿Cómo que vamos a entrar?! Si no hay nadie y la puerta está cerrada.


    - Saltaremos la valla. No nos vamos a ir de aquí sin una respuesta.


    Lucas parecía decidido, cosa que hizo que a Enma se le acelerara el corazón de miedo. ¿Y si les pillaban? ¿Les meterían en la cárcel? ¿Se mete a la gente en la cárcel por saltar una valla, no?


    - No seas miedica, no va a pasar nada.


    Lucas se estaba burlando de ella y eso hizo que su enfado pisoteara al miedo. 


    - ¡Yo no soy miedica! Pensar las cosas antes de hacerlas no es ser miedica, es ser...


    Enma no pudo terminar la frase porque Lucas de un salto se subió a la muralla y le tendió la mano con una sonrisa de satisfacción en la cara. Esa misma sonrisa que hacía que Enma quisiera estrangularlo. Despacio, ella le tendió su mano y el la agarro con fuerza. A Enma se le cogió un pellizco en el estomago que seguramente era por el miedo a trepar aquella valla, nada que ver con la mano suave y firme de Lucas que la estaba sujetando.


    - Pon la otra mano encima del muro e impúlsate para subir mientras yo tiro, ¿vale?


    Enma hizo lo que él le decía y de inmediato vieron cuál era el fallo de ese plan y porqué no iba a funcionar. Al intentar trepar las rodillas desnudas de Enma rozaron la pared haciendo que ella se quejara por el dolor. La falda corta no había sido la mejor elección después de todo. ¡Con lo que le había costado decidirse! 


    Lucas la soltó y vio un pequeño arañazo en la rodilla derecha de Enma, estaba claro que ella no podría trepar la valla. Pero eso Enma no parecía haberlo notado. Estaba enfadada, avergonzada y de muy mal humor. Si él había podido subir, ella también lo conseguiría, no pensaba quedar en ridículo. Se acercó de nuevo a la valla, puso las dos manos sobre ella e intentó impulsarse sola. Eso tampoco funcionó, así que retrocedió, se puso de espaldas y apoyó ambas manos sobre el borde del muro al tiempo que daba un pequeño salto. Nada, eso tampoco sirvió.


    Lucas la miraba divertido, sabía que no conseguiría subir con esa faldita tan corta, que por otro lado le quedaba muy bien. Dejaba ver las impresionantes piernas de Enma pero era pésima para trepar vallas. La dejó allí, probando posturas cada vez más raras de trepar, y saltó al interior de la propiedad. Con una sonrisa divertida en los labios se dirigió a la puerta que daba al exterior, de este lado sí que había un pomo. Lo giró y la puerta se abrió con facilidad. No estaba cerrada con llave, menos mal. Salió a la calle y vio a Enma intentar una nueva forma de subir, que tampoco iba a funcionar. Estuvo tentado de dejarla probar un par de veces más pero sabía que se enfadaría muchísimo si lo hacía y decidió no tentar a la suerte.


    - ¿Qué tal si lo intentas por la puerta, ladronzuela?


    Enma lo miró, allí parado, junto a la puerta abierta, con cara de satisfacción y triunfo y decidió que quería matarlo más que nada en el mundo. 
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    "No pudo hablar porque no le salían las palabras"


     


     


    Los dos chicos entraron despacio en la propiedad, miraban a todos lados por si Don Antonio aparecía de repente. 


    - Don Antonio, ¿está usted ahí? - gritó Lucas cuando estaban a menos de un metro de la puerta principal de la casa.


    - ¿Don Antonio? - repitió Enma.


    Nada. Todo estaba en silencio.


    - Voy a mirar por esta ventana, mira tú por aquella a ver si se ve algo - dijo Lucas


    Enma se dirigió a la ventana de la derecha para echar un vistazo. Aquello no estaba del todo bien y eso la ponía muy nerviosa. Pero también sabía que Lucas tenía razón, que si se marchaban sin una respuesta seguramente no habría más oportunidades. Por eso intentó olvidarse de su corazón que latía a mil por hora y se concentró en lo que se veía por la ventana. En el interior pudo ver la cocina y parte del pasillo pero ninguna persona.


    Lucas volvió junto a ella, él tampoco había tenido suerte.


    - Miremos en la parte de atrás, igual está por allí y no nos oye.


    Fueron rodeando la casa hasta llegar al patio trasero. Enma iba detrás de Lucas, tenía la sensación de que en cualquier momento alguien les descubriría y les preguntaría qué estaban haciendo allí. Pero eso no ocurrió. La parte de atrás de la casa estaba tan vacía como la de delante. Había plantas y macetas por todos lados y todo estaba tan bien cuidado como el resto. A excepción de un gran montón de tablones de madera, apilados en una esquina, el jardín era perfecto. Se veía que era el pasatiempo favorito de Don Antonio y que le dedicaba muchas horas.


    Lucas se acercó a las ventanas traseras y echó un vistazo a lo que se veía desde allí. 


    - ¿Ves algo? - preguntó Enma entre impaciente y asustada.


    - La casa está igual de vacía que por el otro lado. ¿Dónde habrá ido Don Antonio?


    - No se...


    - Voy a probar la puerta, a ver si está abierta.


    - Yo no pienso entrar en la casa - protestó Enma - Como nos pille alguien, nos van a meter en la cárcel.


    - Tranquila, no vamos a entrar. Solo voy a gritar desde aquí para ver si pudiera oírnos mejor, en el caso de que esté dentro.


    Lucas giró el pomo y para su sorpresa, y desesperación de Enma, la puerta se abrió. En ese momento, una sombra que había estado escondida dentro de la casa, salió disparada hacia donde ellos estaban. Lucas, que estaba el primero, la vio venir y tuvo tiempo de ver lo que era y apartarse. Pero para Enma, que estaba detrás, fue toda una sorpresa. Cuando la bola de pelo gris, que era la gata de Don Antonio, le pasó entre las piernas, a ella se le paró el corazón. Retrocedió asustada y su pie derecho chocó con una maceta que había justo detrás de ella, haciéndola perder el equilibrio. Habría caído de espaldas, dándose un buen golpe, si Lucas no hubiese estado allí para sujetarla. La agarró por la cintura y la ayudó a recuperar el equilibrio. Durante unos segundos, la cara de Lucas estuvo a solo unos centímetros de la suya. A Enma se le olvidó respirar.


    - ¿Estás bien? - preguntó Lucas


    Enma movió la cabeza afirmativamente. No pudo hablar porque no le salían las palabras. 


    Lucas sonrió, la soltó y luego se giró para ver qué había pasado con el gato. Lo localizó sobre el montón de tablones madera que había en una esquina del jardín. Estaba dando vueltas sobre la madera y maullando.


    - ¿Qué le pasa a ese gato? - dijo Enma, que ya había encontrado las palabras que se le habían perdido un minuto antes. 


    Estaba enfadada con ese minino que la había puesto en ridículo delante de Lucas.


    - Ni idea, parece que estuviera buscando algo. A lo mejor hay un ratón escondido ahí debajo.


    - ¡ Qué asco! No bromees con eso - Enma odiaba a los ratones casi tanto como odiaba a ese gato.


    Lucas sonrió al ver la cara de asco de Enma pero luego volvió su atención, de nuevo, a la puerta abierta de la casa.


    - Bueno, vamos allá, ¿no?


    - Esta bien, llámalo desde aquí y si no contesta nos vamos - Enma no quería estar en aquella casa ni un minuto más de lo necesario.


    Lucas gritó con todas sus fuerzas, intentando llamar la atención de cualquiera que pudiera estar dentro de la casa, y probablemente, también por los alrededores. Nadie respondió. Lo intentó de nuevo pero con el mismo resultado. Aquello era inútil. Por el motivo que fuera, Don Antonio no iba a charlar con ellos esa mañana. 


    Cerraron la puerta trasera de la casa y empezaron a andar hacia la salida. Mientras se iban, Enma se fió de nuevo en la gata, que seguía dando vueltas sobre el montón de madera. 


    - No me cuadra mucho que Don Antonio quedara con nosotros y luego no esté. No encaja con su forma de ser.


    - Bueno, yo no puedo opinar - dijo Lucas - no le he conocido.


    - Hay algo que no encaja. - Enma parecía preocupada - Él no se habría ido sabiendo que había quedado con nosotros y dejando sus herramientas por el jardín. No tiene sentido.


    - ¿Qué herramientas? Yo no he visto ninguna.


    Lucas se detuvo para mirar a Enma.


    - Las herramientas que había junto al montón de madera - dijo ella, mirándole también - ¿No las has visto? Es como si hubiera estado haciendo algo allí hasta poco antes de que nosotros llegáramos.


    Lucas se quedó en silencio durante unos segundos y luego sus ojos se abrieron como platos. Enma supo al instante lo que él estaba pensando, sin necesidad de que dijera nada. Los dos echaron a correr a la vez hacia el jardín de atrás.
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    "Enma seguía roja como un tomate"


     


     


    Había pasado solo una media hora desde que los dos chicos habían vuelto al jardín trasero de don Antonio pero la casa ya no era ni silenciosa ni tranquila. Había una ambulancia con las luces puestas, aparcada junto a la entrada. Varios médicos y personal sanitario se movían alrededor de la camilla donde estaba Don Antonio para examinarlo y ver como se encontraba. Alejandro Parra, con cara de preocupación, observaba cómo los médicos exploraban a su padre en busca de heridas graves. Enma y Lucas, que lo observaban todo desde un banco de jardín, junto a la puerta trasera de la casa, no se atrevieron ni a moverse. También ellos estaban preocupados por el estado de Don Antonio. Finalmente, uno de los médicos se acercó a Alejandro y le dijo algo que pareció aliviarlo bastante. Los dos hombres se dieron la mano y Alejandro se dirigió por fin a dónde estaban los chicos.


    - No sé cómo daros las gracias por lo que habéis hecho. Le habéis salvado la vida a mi padre. 


    Se notaba que el hombre estaba emocionado y Enma se puso roja como una bombilla navideña.


    - No tiene por qué darlas - contestó Lucas - Cualquiera habría hecho lo mismo.


    - Pero no fue cualquiera, fuisteis vosotros. ¿Cómo supisteis que estaba ahí, bajo el montón de madera?


    Lucas miró a Enma, pero al ver que ella no contestaba, lo hizo él.


    - En realidad fue Enma la que se dio cuenta de que algo no iba bien. Usted nos había dicho que él nos esperaba así que no tenía mucho sentido que no estuviera en casa. Por otro lado, el resto del jardín estaba perfecto, sin embargo, esa esquina era un absoluto desastre. Si él había estado trabajando en algo por aquí, lo más lógico es que fuera en esa zona. Pero lo que de verdad nos dio la pista definitiva fueron la caja de herramientas junto a los tablones y la gata, que parecía querer llamar nuestra atención sobre ese sitio. El resto ya lo sabe - dijo Lucas mirando al hombre que había a su lado - Levantamos la madera y allí estaba su padre. ¿Supongo que estaba construyendo un cobertizo, no?


    - Sí, hacía tiempo que tenía ganas de tener uno para guardar todas sus herramientas de jardín. - Alejandro miró hacia el lugar donde estaba su padre rodeado de médicos - ¿Y cómo conseguisteis mi móvil para llamarme? Tu y yo hablamos desde el teléfono de mi oficina, no recuerdo habértelo dado, aunque debería haberlo hecho.


    - Bueno, la verdad es que llamamos primero a la oficina, pero nos saltó el contestador - explicó Lucas - así que no tuvimos más remedio que entrar en la casa y buscarlo en la agenda de su padre. Espero que no le importe.


    Lucas se sentía un poco culpable por eso y Enma seguía roja como un tomate. 


    - No digas tonterías - contestó Alejandro mirando primero a uno y luego al otro de los dos chicos que le habían salvado la vida a su padre - ¿Cómo iba a importarme? Era lo que había que hacer y vosotros lo hicisteis. Habéis sido muy valientes.


    Mientras Lucas y Alejandro seguían conversando, Enma se fijó en Don Antonio. Ya había recuperado el conocimiento y parecía bromear con los médicos que le estaban cuidando. Se le veía frágil, pero a pesar de las heridas, su estado de ánimo era el de siempre. Amable y simpático. Enma siempre le había tenido mucho cariño a ese hombre que se paseaba por el colegio charlando y gastando bromas a los chicos. Había sido un director de primera.


    Los enfermeros empezaron a empujar la camilla para llevarla hacia la ambulancia. Enma pensó con amargura que, a pesar de haberle salvado la vida a aquel hombre, el suspenso no se lo quitaba nadie. Don Genaro no admitía excusas de ningún tipo, por muy buena que fuera.


    De repente, se levantó como si el asiento en el que estaba sentada estuviera al rojo vivo. Había tomado una decisión. No habían llegado hasta allí para rendirse en el último momento. Lucas y Alejandro la miraron con sorpresa pero ella los ignoró. Se dirigió a la camilla con paso decidido, tenía algo que hacer y lo haría.


    - Don Antonio - dijo Enma, un poco enfadada consigo misma ya que su voz no había sonado tan firme como a ella le habría gustado - yo... quisiera...si no le importa..hacerle una pregunta.


    Don Antonio extendió una mano y agarró la de Enma con cariño.


    - Claro, Enma, ¿cómo podría negarme?


    Los ojos de Don Antonio miraron a Enma con ternura, siempre le había tenido un especial cariño a esa chica que, a pesar de parecer siempre enfadada, tenía un corazón de oro.


    - Yo...bueno, Lucas y yo necesitaríamos saber por qué le puso usted al colegio el nombre de "San Juan Crisóstomo".


    Cuando terminó de decir la frase, Enma se sintió ridícula, aquél hombre había estado a punto de morir y ella le preguntaba una tontería como esa.


    - Es que Don Genaro nos suspenderá si no lo averiguamos para el lunes y... bueno...ya sabe que...


    - Ya sé que tu nunca suspendes - dijo Don Antonio, terminando la frase de Enma. - ¿Así que eso es lo que queríais hablar conmigo? Pues verás, no conseguía decidirme por ningún nombre así que miré el calendario para ver qué santo se celebraba el 13 de septiembre, que fue el día que abrimos la escuela. Y ahí estaba: San Juan Crisóstomo. Así de fácil.


    Enma se quedó con la boca abierta. No podía creer que la respuesta hubiera sido tan simple. Don Antonio se despidió de ella mientras los enfermeros se lo llevaban hacia la ambulancia, pero Enma no se movió. Se quedó allí plantada, como una estatua hasta que Lucas vino y la empujó hacia la calle, ellos también tenían que irse ya.
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    “¡A Enma se le abrieron los ojos como platos!”


     


    Don Genaro ojeó el trabajo de Enma y Lucas por centésima vez. Toda la clase, pero sobre todo los dos interesados, estaban pendientes de él. A esas alturas de la mañana del lunes todo el colegio sabía lo que había pasado con Don Antonio. Enma y Lucas se habían convertido poco menos que en héroes y todo el mundo les felicitaba cuando pasaban por su lado. Pero en aquel momento los dos contenían la respiración porque estaban a punto de averiguar si todo el esfuerzo que habían puesto en ese trabajo había valido la pena.


    Don Genaro tosió un poco, miró a uno y luego al otro. Finalmente habló.


    - Bien, he de reconocer que me habéis sorprendido. Positivamente. Habéis hecho un trabajo de investigación digno del mejor periodista. Habéis buscado pistas y las habéis seguido hasta el final. Enhorabuena, ambos tenéis sobresaliente en mi asignatura este trimestre. Ya veremos qué sois capaces de hacer en el siguiente.


    Todos los chicos de la clase empezaron a aplaudir y Sandra y Rocío le dieron un fuerte abrazo a Enma, quien por una vez estaba sonriente. Lucas, que también estaba recibiendo palmaditas de sus compañeros, se volvió hacia ella y le guiñó el ojo. Ella siguió sonriendo, nadie le quitaría la sonrisa ese día. Estaba muy, muy contenta. Pero como de costumbre, Enma se equivocaba. 


    Al acabar la clase, Lucas se acercó a la zona donde estaban sentadas Enma y sus amigas y dijo:


    - Al final ha resultado que hacemos buen equipo, ¿verdad?


    - No ha estado mal - contestó Enma prudente pero aún sonriendo.


    En realidad solo el resultado había valido la pena, el resto había sido un desastre. Al menos para ella.


    - Nada mal - dijo Lucas dedicándole una sonrisa deslumbrante a Enma - Estoy deseando encontrar otra cosa que investigar...juntos.


    A Enma se le abrieron los ojos como platos y la sonrisa se le borró de golpe. ¿Juntos? ¿Otra vez? ¡Ni en sueños!


    Supongo que no es necesario decir que Enma volvía a equivocarse. ¡Cuando aprenderá esta chica!
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